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Resumen

En algunos zoológicos el diseño de los recintos para los animales, no brinda

oportunidades de elección y control sobre su entorno. Sumado a un mal manejo de los

animales, afecta negativamente su bienestar. El objetivo de este estudio fue elaborar

diseños de recintos para ejemplares de Leopardus geoffroyi alojados en la Estación de

Cría de Fauna Autóctona Cerro Pan Azúcar (ECFA), Piriápolis, Uruguay. Estos diseños

se basaron en el análisis de los resultados de los estudios etológicos, de la información

obtenida sobre la biología de los ejemplares y de las directrices internacionales. Los

gatos fueron nombrados de la siguiente forma: “Melánico”, “Moteado 2” y “Moteado

3”. Se estudió el comportamiento de los ejemplares, y se evaluó el manejo y estado de

sus recintos actuales. Para obtener datos sobre el manejo se realizaron entrevistas al

personal a cargo de estos ejemplares. Se realizaron observaciones etológicas mediante

registros ad libitum, focal y de barrido. Gracias al registro ad libitum se confeccionaron

curvas de saturación y se calculó el índice de cobertura (IC) de las muestras. Mediante

el registro de barrido se calculó el “Spread of Participation Index (SPI)” modificado

para medir la utilización de los recintos. En base al registro focal, se calculó la

frecuencia de aparición (eventos) y la duración (estados) de cada una de las categorías

funcionales. Las pautas comportamentales observadas fueron clasificadas en 9

categorías funcionales: Inactivo, Vocalización, Mantenimiento, Estereotipias,

Locomoción, Exploración, Marcaje, Fisiológico y Alimentación. Los resultados del IC

y de la curva de saturación fueron considerados aceptables para confeccionar el

etograma. El valor de SPI en todos los gatos dio cercano a 0, a excepción de Melánico.

Se registraron 39 pautas comportamentales, donde Moteado 2 presentó 21, Moteado 3 y

Melánico presentaron 27. Se observaron largos periodos de inactividad que podrían

deberse a que los registros se realizaron durante el día. Se registró un comportamiento

estereotipado (“Pacing”), baja diversidad comportamental y uso desigual del recinto.

Los recintos actuales carecen de ambientación específica con poca complejidad y

variabilidad, y no brindan capacidad de elección ni de control sobre su entorno. Se

consiguió confeccionar 3 diseños de recinto externo y dos diseños de recinto interno, y

se realizaron recomendaciones para mejorar el manejo de los ejemplares.

Palabras clave: Bienestar animal; Diseño de recintos; Etograma; Leopardus geoffroyi;

Manejo animal.
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1. Introducción

 1.1. Los zoológicos

Hoy en día, según lo establece la Constitución de la Asociación Europea de Zoológicos

y Acuarios (EAZA por sus siglas en inglés) (2018) los zoológicos y acuarios pueden

definirse como:

“establecimientos administrados y permanentes, abiertos al público, donde se mantienen

animales de especies silvestres para promover la conservación de la naturaleza in situ,

mediante la provisión de educación, información y recreación y la facilitación de la

investigación.”

Sin embargo, resulta importante considerar que también existen otras instituciones que

albergan animales silvestres bajo cuidado humano, en las que se presentan desafíos al

bienestar animal, independientemente de si están abiertos al público o no, como por

ejemplo santuarios y centros de rescate y rehabilitación de fauna. Ya desde las

civilizaciones pasadas se solían mantener

colecciones zoológicas, ya que la tenencia de animales exóticos fue un símbolo de

poder del ser humano sobre todos los demás seres del planeta. Además, la existencia de

estas colecciones se justificaba bajo el hecho de que era interesante conocer a animales

de otros países para aquellos que no tienen la oportunidad de visitarlos (WAZA, 2005).

Sin embargo, en los últimos años las sociedades están cambiando su perspectiva sobre

la situación de los animales en los zoológicos, y han empezado a preocuparse más por el

bienestar de los animales y no solo por la diversión de verlos. Han comenzado a

cuestionarse acerca de las condiciones en las que están los animales en los zoológicos y

la necesidad de que existan regulaciones al respecto. Hoy en día, los visitantes de los

zoológicos en general demandan mejores ambientes, mejor salud y mejores estándares

de vida para los animales en cautiverio (Mellor et al., 2020; Riggio et al., 2020; Ward et

al., 2020; Woodset al., 2020).

Con los avances que han experimentado los medios audiovisuales a lo largo del siglo

XX y la creciente facilidad para viajar, se empezó a cuestionar el interés de mantener

animales silvestres en cautividad para su mera exhibición (Rodríguez-Guerra y

Guillén-Salazar, 2010b). Estos factores trajeron consigo el incremento de personas que
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se planteaban la conveniencia, e incluso la propia legitimidad, de los zoológicos

(Rodríguez-Guerra y Guillén-Salazar, 2010b).

 1.2. Rol de los zoológicos

Los zoológicos actuales deben colaborar en la conservación, educación e investigación,

aparte de las metas recreativas que se impongan, y a la vez trabajar estas funciones

teniendo altos estándares de bienestar animal (Mellor et al., 2015f).

 1.2.1. Educación

Los zoológicos deben cumplir con la misión de contribuir con la educación del público,

enseñando sobre las características biológicas de las especies, sensibilizando a la

sociedad sobre la necesidad de conservar la biodiversidad e informando acerca de las

principales dificultades a las que se enfrenta la conservación (Sariego, 1997; Packer y

Ballantyne, 2010). El rápido cambio ambiental, la reciente pandemia mundial y la

devastadora pérdida de biodiversidad debido a las actividades antrópicas, vuelven cada

vez más relevante el rol educativo de los zoológicos. En este contexto, la acción

educativa debe ser urgente, efectiva y colaborativa para contribuir a este cambio social

para la conservación (Thomas, 2020).

 1.2.2. Conservación

Actualmente, algunos zoológicos colaboran en la función de conservación, por ejemplo

al participar en programas de cría de especies en peligro de extinción, siempre y cuando

el fin de este programa sea la reintroducción (ex situ) en el ambiente natural (Gilbert et

al., 2017; Gilbert y Soorae, 2017). Por otro lado, los zoológicos también colaboran con

esta función a través de la educación, ya que puede usarse para influir en las personas y

en sus decisiones (Esson y Moss 2016).

 1.2.3. Investigación

Los zoológicos deben favorecer el desarrollo de programas de investigación que

redunden en la conservación de las especies y de sus ecosistemas (Sariego, 1997;

Barongi et al., 2015). El espacio donde se mantienen los animales bajo cuidado humano

sirve para hacer investigaciones sobre anatomía, morfología, estudios de

comportamiento, medicina, bienestar animal y manejo conductual (Minteguiaga y

Corte, 2006; Zambra Márquez, 2010; Ambrosio, 2012; González-Barboza et al. 2017).
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 1.2.4. Recreación

Los zoológicos deben brindar la posibilidad de un paseo al aire libre, con comodidades

y servicios, por un periodo de tiempo relativamente largo, y con las atracciones

conformadas por los animales y el contexto en que estos se exhiben (Sariego, 1997;

Mellor et al., 2015f).

 1.3. Bienestar Animal

El bienestar animal (BA) es el estado del animal, incluyendo las sensaciones y

experiencias subjetivas que percibe como resultado de su salud física y las influencias

circundantes (Broom, 2014; Manteca y Salas, 2015a). Sin embargo, no es un estado

absoluto, sino que es medible en una escala que va de “muy pobre” a “muy bueno”

(Broom, 2014). Un bienestar bueno es posible cuando se satisfacen las necesidades

físicas, sociales y psicológicas, incluida la necesidad crítica que tienen todos los

animales de tener oportunidad para tomar decisiones y ejercer elecciones, así como

control en su vida diaria (Kagan y Veasey, 2010).

El estado de BA puede ser medido a través de indicadores, en los cuales se determina la

ausencia o presencia de estados físicos y funcionales, y comportamientos, permitiendo

establecer cambios para garantizar y mejorar el BA (Mellor et al., 2015a). A través del

comportamiento de los animales se puede evaluar su bienestar psicológico; cuanto más

se asemeja su comportamiento al de sus contrapartes silvestres, más seguros se está

sobre el estado de bienestar de un animal (Rosenthal y Xanten, 1996; Seidensticker y

Doherty, 1996).

Como un marco teórico para facilitar el entendimiento y la evaluación del bienestar

animal, se propone el modelo de los “Cinco Dominios”. Este modelo es una herramienta

útil que facilita la evaluación sistemática de estados afectivos relacionados al bienestar

animal tanto positivos como negativos. Distingue entre 4 dominios interactuantes

físico-funcionales que cada uno a su vez puede ser clasificado por su relación a la

supervivencia (entorno, nutrición, ambiente y salud) o factores relacionados a la

situación (comportamiento), y un quinto dominio que engloba la experiencia afectiva (el

estado mental) (Mellor y Beausoleil, 2015; Mellor et al., 2015a; Mellor et al., 2020).
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Los efectos del cautiverio en animales con condiciones pobres de BA pueden ser desde

problemas de comportamiento hasta cambios neurobiológicos y fisiológicos (Pierce y

Bekoff, 2018), debido a que presentan una disminución en el comportamiento

exploratorio o al incrementarse de manera anormal los intentos del animal por obtener

alguna clase de estimulación (Sampedro et al., 2010). Los efectos del cautiverio

incluyen la activación a largo plazo del eje hipotalámico-hipofisario-adrenal, que traen

como consecuencia comportamientos repetitivos y anormales indicativos de trauma

psicológico (estereotipias) (Pierce y Bekoff, 2018). 

Las funciones mencionadas que deben cumplir los zoológicos, son transversalizadas por

el bienestar de los animales que están bajo su cuidado (Mellor et al., 2015e;

Escobar-Ibarra et al., 2020). Un animal con pobre bienestar impacta en las funciones de

un zoológico de la siguiente forma:

● Conservación: los animales con objetivo de reintroducción deben mantener un

alto grado de bienestar para establecer y mantener poblaciones viables de

animales sanos y con pautas comportamentales especie-específicas (World

Association of Zoos and Aquariums (WAZA), 2005).

● Educación: cuando los animales de un zoológico no exhiben una amplia gama

de comportamientos normales y además presentan comportamientos

estereotipados, dan la impresión a los visitantes de estar aburridos e infelices. En

consecuencia, los visitantes pueden no comprender la información educativa del

zoológico y su mensaje de conservación (Tribe, 2008).

● Investigación: los problemas de comportamiento, cambios neurobiológicos y

fisiológicos, provocados por el nivel bajo de BA puede influir en los resultados

de una investigación (Mench, 1998; Pierce y Bekoff, 2018); por ejemplo, cuando

se alojan individuos de forma solitaria de una especie que en la naturaleza

forman grupos sociales, estos difieren de otros que están alojados en grupo, no

solo en su comportamiento sino que también en las respuestas inmunológicas,

niveles hormonales, neuroquímica cerebral, capacidad de aprendizaje, umbrales

de dolor y sensibilidad a las drogas (Valzelli, 1973; Barnett et al., 1981).

● Recreación: existe una mayor preocupación por parte del público por el bienestar

de los animales en cautiverio, junto con una creciente expectativa de que se

deben lograr y mantener alto nivel de bienestar en los zoológicos (Mellor et al.,
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2020; Riggio et al., 2020; Ward et al., 2020; Woodset al., 2020). Por otro lado,

considerar las necesidades de los animales (de hambre, sed, estimulación

intelectual e interacción social), recuerda al público que tienen tales necesidades

y que son entidades pensantes y no solo objetos de entretenimiento (Clayton,

2016).

Con el enriquecimiento ambiental (EA) se pueden mejorar los entornos y el cuidado de

los animales del zoológico dentro del contexto de la biología conductual y la historia

natural de sus habitantes (Shepherdson, 2010). Es un proceso dinámico, en el cual se

realizan cambios en las estructuras y prácticas de manejo con el objetivo de ampliar el

repertorio conductual de los animales en cautiverio, fomentando la expresión de

comportamientos propios de su especie en diversidad, frecuencia y duración, mejorando

así su bienestar (Shepherdson, 2010; Wolfensohn et al., 2018). Se puede emplear

distintos tipos de enriquecimiento: social, ocupacional, físico o ambiental, alimenticio,

sensorial, entrenamiento con refuerzo positivo (Young, 2003). 

Para alcanzar altos estándares de bienestar animal y poder cumplir exitosamente con las

4 funciones mencionadas, los zoológicos pueden apoyarse en asociaciones nacionales e

internacionales (Escoda Llorens et al., 2012). Estas asociaciones establecen normas

mínimas de bienestar animal y ofrecen manuales de cuidado de animales, los cuales son

importantes considerar al momento de, por ejemplo, diseñar los recintos de los animales

(como por ejemplo, el AZA Jaguar Species Survival Plan, 2016). Estos manuales se

encuentran disponibles en la página web de la Asociación de Zoológicos y Acuarios

(AZA por sus siglas en inglés) y actualmente no existe un manual específicamente para

la especie Leopardus geoffroyi, sin embargo está en proceso de elaboración un manual

para pequeños felinos (Association of Zoos y Aquariums (AZA), 2022).

Una de las asociaciones más conocida mundialmente es la AZA fundada en 1924, es

una organización de acreditación independiente de los mejores zoológicos y los mejores

acuarios en todo el mundo, dedicada al cuidado y conservación de los animales y sus

hábitats. Su objetivo es ayudar a sus miembros, y a los animales a su cuidado, a mejorar,

brindando servicios que promueven el bienestar animal, el compromiso público y la

conservación de la vida silvestre (AZA, 2022). 
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1.4. La importancia de las condiciones de los recintos

 La expresión de comportamientos puede ser importante para reducir el estrés a corto y

largo plazo, el incremento de las oportunidades comportamentales puede tener efectos

relevantes en el comportamiento e incluso en la fisiología del animal (Mench, 1998). El

aumento de las opciones de comportamiento puede lograrse mejorando la complejidad y

variabilidad del entorno físico, sensorial y social (Rosenthal y Xanten, 1996; Mench,

1998). Los animales bajo cuidado humano deben tener variedad de oportunidades para

elegir (por ejemplo sol o sombra, dónde descansar y/o esconderse de los visitantes, etc.),

permitiendo así controlar su entorno y evitar situaciones estresantes (Seidensticker y

Doherty, 1996; Hancocks, 2010; Mellor et al., 2015d). El diseño de recintos para

animales debe tener en cuenta necesidades conductuales y los efectos beneficiosos que

un comportamiento puede tener sobre el bienestar, incluso cuando ese comportamiento

no se defina típicamente como una necesidad (Mench, 1998). Un buen diseño de recinto

debe tener en consideración la especie en cautiverio y debe estar bien planificado, ya

que es estático y no puede ser cambiado regularmente como sí sucede con el EA. La

ambientación de un recinto debe prever la aplicación de distintas técnicas de EA y evitar

zonas cuyo uso por el animal cautivo no esté previamente definido (Mench, 1998;

Rodríguez-Guerra y Guillén-Salazar, 2007c). Los diseñadores de recintos para animales

deben esforzarse por generar tanto un entorno naturalista como un entorno que permita

el desarrollo de comportamientos acordes, en lo posible, con el comportamiento natural

de la especie (Rosenthal y Xanten, 1996).

 Existen varias formas de aumentar la percepción del espacio disponible, mediante la

implementación de modificaciones en la estructura del recinto, por ejemplo mediante la

utilización de perchas, columpios, puentes, sustratos diferentes, rocas, lianas, entre otros

(Perez, 2012). Además, es importante sustituir recintos estériles de concreto, por

sustratos naturales y vegetación que emulan las condiciones físicas del hábitat natural

en el que se distribuye la especie (Healy y Marples, 2000; Pitsko, 2003). Existen

parámetros que determinan la calidad de un recinto independientemente de los

materiales elegidos para su construcción y de sus dimensiones (Rodríguez-Guerra y

Guillén-Salazar, 2007c):
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1. Un espacio y elementos estructurales que permiten al animal realizar todas y

cada una de las formas de desplazamiento y que además les permitan

permanecer en una posición de reposo adecuada,

2. Un entorno razonablemente libre de riesgos y molestias,

3. Condiciones del recinto que garantice la sensación de seguridad del animal

frente al público y otros animales,

4. Un entorno social razonablemente adecuado,

5. El recinto debe permitir al animal mantener su temperatura corporal dentro de un

rango de variación apropiado,

6. El suministro de agua y humedad ambiental debe ser adecuado.

Por otro lado, en algunos zoológicos existen los llamados back-of-house (BOH) o

recinto interno, los cuales son áreas donde normalmente el público no tiene acceso, y

son utilizadas para confinar de manera segura a los ejemplares (Brando y Coe, 2022). El

animal puede usar esta área por ejemplo: durante la temporada de mucho frío o calor y/o

la noche, durante la colocación de EA o alimento, en caso de limpieza o reparación del

área de la exhibición principal, para controles veterinarios de los ejemplares, etc.

(Brando y Coe, 2022). Estas áreas deben tener características que le brinden a los

ejemplares la capacidad de exhibir comportamientos, de elección, control y ocupación,

con un tamaño necesario que le proporcione al ejemplar una locomoción adecuada (por

ejemplo saltar), y finalmente tiene que ser un ambiente con elementos vivos y espacio

para el EA (tanto elementos fijos, como removibles) (Brando y Coe, 2022).

Para diseñar recintos exitosos para los ejemplares es necesario comprender el repertorio

conductual de la especie a lo largo de su vida (nacimiento, desarrollo, madurez, vejez y

muerte) y las formas en que usan su hábitat natural (Mellor et al., 2015d). Por lo cual, es

recomendable que el equipo del personal a cargo sea integrado por biólogos, científicos

de bienestar, cuidadores de animales e investigadores quienes estudian la fauna silvestre

en sus hábitats naturales (Mellor et al., 2015d).

 Para mejorar las condiciones de encierro de los animales silvestres bajo cuidado

humano, los zoológicos pueden apoyarse en la organización “The ZooLex Zoo Design

Organization”, la cual proporciona información relacionada con el diseño de los

zoológicos (Zoo Design Organization (ZooLex), 2022). El sitio web contiene fotos de
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los recintos externos e internos de los animales que se mantienen cautivos en los

zoológicos, con información sobre el amueblamiento, vegetación, tamaño, etc. (ZooLex,

2022).

 1.5. Felinos en los zoológicos de Uruguay: el caso de Leopardus geoffroyi

 Dentro de la familia felidae en América del Sur se reconocen dos subfamilias Felinae y

Pantherinae, 4 géneros (Herpailurus, Leopardus, Puma y Panthera) y 11 especies

(Kitchener et al., 2017). En Uruguay la subfamilia Pantherinae se encuentra

representada por Panthera onca (extinto, las últimas referencias de la especie en

Uruguay datan de 1904), y la subfamilia Felinae por Puma concolor, Herpailurus

yagouaroundi, Leopardus wiedii, Leopardus pardalis, Leopardus munoai y Leopardus

geoffroyi (González y Martínez-Lanfranco, 2010; González et al., 2016; Grattarola et

al., 2016; Queirolo, 2016; Cravino et a., 2017; Nascimento et al., 2021).

El gato montés (L. geoffroyi) es un pequeño felino solitario, salvo durante el celo y la

crianza, que tiene un patrón de actividad principalmente nocturno-crepuscular con

alguna actividad diurna (Cuellar et al., 2006; González y Martínez-Lanfranco, 2010;

Manfredi et al., 2011; Hunter, 2015), y/o catameral (Albanesi et al., 2016). Utiliza

ambientes de tipo abierto como pastizales y humedales y también cerrados como

bosques ribereños, tanto de áreas vírgenes como con presencia humana (Sanderson y

Watson, 2011; Pereira y Aprile 2012; Hunter, 2015).

 Su dieta se basa principalmente en pequeños roedores y aves, y secundariamente de

otros pequeños vertebrados como peces, pero hay que tener en cuenta que la

composición varía según la región y la disponibilidad de presas (es una especie

generalista versátil) (González y Martínez-Lanfranco, 2010; Hunter, 2015). Las presas

incidentales pueden incluir Lagomorfos (por ejemplo Lepus europaeus), armadillos

(familia Dasypodidae), puercoespines (familia Erethizontidae), marsupiales pequeños,

reptiles pequeños e invertebrados (Hunter, 2015; Guidobono et al., 2016;). Se alimentan

principalmente en la vegetación del suelo, incluso en aguas poco profundas, por otro

lado no existen observaciones de caza arbórea aunque trepan muy bien (Hunter, 2015).

 Según la IUCN Red List of Threatened Species el gato montés está catalogado como de

menor preocupación ya que está muy extendido y es abundante en la mayor parte de su
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distribución. Este felino generalmente ocupa el primer lugar en abundancia de felinos en

varios tipos de hábitat, su rango de distribución se considera continuo (Pereira et al.,

2015). Algunas amenazas son la caza deportiva, el comercio ilegal de individuos como

mascotas, los accidentes de tráfico, la fragmentación y la degradación de su hábitat que

comprometen su supervivencia (Clavijo y Ramírez, 2009; Vilela et al., 2009; Pereira et

al., 2015).

 Según un estudio reciente de Bou y col. (2019) las áreas que componen el Sistema

Nacional de Áreas Protegidas actual de Uruguay, no tienen el tamaño necesario para

albergar un N suficientemente grande para mantener poblaciones viables, y por lo tanto

no es efectiva para asegurar la protección a largo plazo de L. geoffroyi. Sin embargo, las

áreas protegidas son importantes para asegurar la presencia continua de estos felinos en

hábitats adecuados (Bou et al., 2019). Además, a pesar de que el gato montés es una

especie tolerante a ambientes modificados, ha presentado diferencias significativas en

su comportamiento y tasa de mortalidad en áreas con actividad ganadera en

comparación a los ambientes naturales de las áreas protegidas (Pereira et al., 2010;

Manfredi et al., 2011; Pereira et al. 2012;).

 Actualmente hay un solo registro en zoológicos de Uruguay del año 2014, donde se

menciona que la especie L. geoffroyi se encuentra en el: Zoológico Piedra Pintada

(Artigas), Zoo de Melo (Cerro Largo) y la ECFA (Estación de Cría de Fauna Autóctona

del Cerro Pan Azúcar; Maldonado) (Rodríguez y Rohrer, 2014). Sin embargo

actualmente, solo existe un estudio PAIE (González et al., 2017) que evalúa el bienestar

animal de 3 individuos de gato montés que se encuentran en la ECFA utilizando las 5

libertades (Farm Animal Welfare Council (FAWC, 1993), donde se registra: un

promedio de calificación igual o inferior a 3 (regular), comportamientos anormales y

condiciones de las instalaciones deficientes (que afectan la expresión de

comportamientos normales y causan sufrimiento). Las libertades de: hambre y sed,

incomodidades y molestias, miedo y sufrimiento y comportamientos normales, tuvieron

una calificación baja (Gonzalez et al., 2017). No existe otro estudio que evalúe la

situación de los gatos monteses en los otros zoológicos mencionados.
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 1.6. Situación con la Estación de Cría de Fauna Autóctona (ECFA)

 Cuando surge la idea de realizar este trabajo, para asegurar su factibilidad, se

mantuvieron conversaciones con las autoridades de la ECFA. Desde la reserva surgió

también el interés de conocer los resultados de este trabajo para luego poderlos aplicar,

además estuvieron abiertos a la propuesta de la creación de un Departamento de

Bienestar Animal y programas de enriquecimiento ambiental. En base a estas

conversaciones, las autoridades de ECFA nos plantearon realizar un convenio entre el

Municipio de Maldonado y la Facultad de Ciencias, lamentablemente dicho convenio

fue solamente aprobado por la Facultad de Ciencias. El convenio hubiese permitido la

financiación de este proyecto y la continuación de tareas, que tienen la finalidad de

mejorar las condiciones de vida de los animales en cautividad y acercar la misión del

zoológico a las normativas internacionales.
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2. Objetivos

2.1. Objetivo general

Diseñar un modelo de recinto para los ejemplares de L. geoffroyi residentes en la ECFA,

en base a la biología de los ejemplares, los resultados de los estudios comportamentales

y las recomendaciones internacionales, que promuevan el bienestar en estos ejemplares.

2.2. Objetivos específicos

1. Identificar las necesidades comportamentales de cada ejemplar con los que se

trabajará. Realizar un etograma.

2. Evaluar las condiciones físicas y de manejo de los ejemplares de la especie, en el

marco de las directrices internacionales existentes.

3. Elaborar recomendaciones de manejo conductual (programas de enriquecimiento

ambiental y de entrenamiento), a ser implementados en base de un nuevo diseño

del encierro.

4. Evaluar los recintos actuales donde están albergados para considerar sus

fortalezas y debilidades considerando las necesidades especie-específicas de

manera de promover el bienestar.

5. Plantear diseños de recintos: ideal, intermedio y mínimo para los ejemplares de

L. geoffroyi.
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3. Materiales y Métodos

3.1. Lugar de estudio

El estudio se llevó a cabo en La Estación de Cría de Fauna Autóctona (ECFA) de

Piriápolis, que se encuentra localizada en el departamento de Maldonado, Uruguay,

sobre la ruta 37, coordenadas 34°48'54.80"S 55°14'56.51" (Figura 1). El parque tiene

una superficie de 86 hectáreas y alberga aproximadamente 250 ejemplares de 53

especies de fauna nativa. Actualmente la ECFA se encuentra abierta al público con un

aforo diario de 600 personas.

La creación de la ECFA ocurrió en el año 1980, a instancias del intendente municipal de

Maldonado, Curutchet, y del naturalista uruguayo Tabaré González Sierra. La ECFA

tiene el cometido de ser un centro de referencia nacional en el desarrollo de actividades

de investigación, educativas, turísticas y recreativas, asociadas a la promoción del

contacto, conocimiento y conservación de la naturaleza. Ha sido declarada patrimonio y

monumento natural, sitio de protección y de interés turístico en 2003 (Dirección

Nacional de Impresiones y Publicaciones Oficiales (IMPO), 2004).

Figura 1. Ubicación de ECFA. Fuente: Google Maps

3.2. Entrevistas

Durante abril de 2021, se realizaron entrevistas a seis personas que se desempeñan

como veterinarios, cuidadores y guardaparques en la ECFA, para conocerlos y obtener

datos de los ejemplares sobre las características físicas, manejo diario e historial de

enfermedades, lesiones, comportamientos anormales, miedo o ansiedad en los

ejemplares de gatos monteses en cautiverio (Anexo 1).
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3.3. Sobre los ejemplares

Se trabajó con 3 individuos de la especie Leopardus geoffroyi (Gato montés) en

cautiverio solitario: Moteado 2, Moteado 3 y Melánico. Se estimó que sus edades se

encontraban entre 15 y 20 años. Al momento de realizar este trabajo no se contaba con

información sobre su historia de vida y origen, y se desconocía su sexo. Por otro lado, el

día 13 de noviembre del 2021 el ejemplar Melánico fue cambiado a otro recinto por

decisión de las autoridades del zoológico.
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3.4. Sobre los recintos

Los recintos (Figuras 3, 5, 7 y 9) están ubicados dentro de un Monte Nativo que se

encuentra en la ECFA, al que se puede acceder a través de dos caminos denominados

“Laberinto 1” y “Laberinto 2”. Se pudo calcular que aproximadamente el área total del

recinto del ejemplar Moteado 1 es de 30 m2 con una altura de 3 m, sin embargo no se

conoce el área de los otros 3 recintos estudiados aunque son todos similares en tamaño,

estructura y ambientación.  Durante todo el estudio estos recintos se encontraban fuera

de la vista del público. Los recintos de los ejemplares Moteado 2 y 3 se encontraban

próximos entre sí, de manera que los gatos se podían ver y olfatear. La misma situación

ocurría con los recintos del ejemplar fallecido y Melánico. Las figuras 4, 6, 8 y 10

esquematizan la regionalización de los recintos de acuerdo a su utilización por los

ejemplares, estas figuras son esquemas a modo ilustrativo, las formas que lo componen

no se encuentran representadas a escala.

Se evaluó la calidad de los recintos mediante las variables: forma de alimentación,

disposición de alimento, tipo de sustrato (natural, balasto, hormigón o baldosas) y

ambientación (presencia o no de estructuras para trepar, refugios, etc.).

3.4.1. Moteado 2

El recinto del ejemplar Moteado 2 (Figura 3) fue dividido en 5 zonas: zona de refugio,

zona del suelo que se divide en dos: fondo (mitad del recinto donde se ubica el refugio)

y frente (la otra mitad del recinto), zona de alimentación (compuesta por el bebedero y

comedero) y la zona del árbol.
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3.4.2. Moteado 3

El recinto de Moteado 3 (Figura 5) posee las mismas zonas que Moteado 2, la diferencia

es que posee más de un árbol.
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3.4.3. Melánico

El primer recinto del ejemplar Melánico (Figura 7) fue dividido en zonas similares a los

anteriores recintos, a excepción de que en vez de árboles contiene una estructura hecha

de troncos, por lo que una de las zonas se compuso por esa estructura y no por un árbol.
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El amoblamiento del segundo recinto en el que se alojó el ejemplar Melánico era

distinto a los otros 3, por lo que fue dividido en las zonas de: refugio, alimentación,

suelo, árboles y cama.
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3.5. Elaboración de etograma

Las observaciones se realizaron a simple vista y con cámara filmadora (Canon FS31), a

una distancia de 2 a 3 m de los recintos. Los primeros registros fueron realizados el 18

de septiembre de 2020, como parte de un estudio piloto, para reconocer a los ejemplares

y sus características anatómicas. La siguiente etapa de registro tuvo lugar un año

después, desde julio hasta diciembre de 2021, debido a que durante la emergencia

sanitaria provocada por el virus SARS-CoV-2 (Covid-19) no se autorizaba el ingreso a

personas ajenas al personal de cuidado animal.

22



3.5.1. Ad libitum

En julio y septiembre de 2021 durante cuatro días entre las 10 y las 17h, se realizaron

observaciones mediante muestreo ad libitum (Martin y Batenson, 1991; Slater, 2000).

En base a este registro y utilizando el etograma de Stanton et al. (2015) se realizó un

nuevo etograma para L. geoffroyi, con modificaciones en las definiciones de algunos

comportamientos para explicar exactamente la conducta de los ejemplares. Las pautas

comportamentales fueron organizadas en 9 categorías para facilitar su comparación:

Inactivo, Vocalización, Mantenimiento, Estereotipias, Locomoción, Exploración,

Marcaje, Fisiológico y Alimentación.

Para determinar si las observaciones ad libitum estaban completas se confeccionó una

curva de saturación y se calculó el índice de cobertura de la muestra (IC) (Lahitte et al.,

2005). En la primera, se grafica la frecuencia acumulada de nuevos actos vistos (eje y)

en función del tiempo de observación (eje x); cuando la curva se vuelve asintótica, se

puede dar por finalizado el etograma, ya que hay bajas chances de que agregar nuevas

observaciones permita detectar nuevas pautas de comportamiento (Lahitte et al., 2005).

El IC, en cambio, se calcula utilizando la fórmula IC=1-(I/N), donde I son las unidades

vistas una sola vez y N el número total de unidades vistas; cuanto más cercano sea el

valor a 1 más aceptable es la cobertura de la muestra (Lahitte et al., 2005).

3.5.2. Focales

Durante los meses de septiembre, noviembre y diciembre se realizaron 6 días de

muestreos focales de registro continuo, entre las 10:30-19:30h, de 10 minutos por sesión

para cada ejemplar (Martin y Batenson, 1991). Los datos obtenidos fueron registrados

manualmente en planillas. Se obtuvieron las frecuencias de aparición (eventos) y la

duración (estados) de las distintas categorías funcionales, donde un estado es una pauta

comportamental que puede ser medible en el tiempo, y los eventos se miden en

frecuencia de aparición (no tienen una duración en el tiempo) (Corte, 2007). Entonces

en base a los datos de ocasiones de comportamiento (frecuencia) y de intervalos

(duración), se realizó una corrección de los datos obtenidos en los focales (Corte, 2007):

- La frecuencia de comportamientos, es decir, la cantidad de veces que se observó

un comportamiento dado fue corregida como:

(Nº de ocasiones/tiempo total en segundos) *60
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Obteniéndose así las veces por minuto en que se observó dicho comportamiento.

- La duración de los comportamientos, es decir, el número de intervalos de tiempo

durante el que se observó un comportamiento dado fue corregida como:

(Nº de intervalos/Nº de intervalos a la vista total) *100

Obteniendo el porcentaje de tiempo que duró cada comportamiento.

El etograma obtenido a partir de las observaciones ad libitum fue completado al

finalizar el proyecto con las nuevas pautas que aparecieron por primera vez durante las

observaciones de registros focales.

3.6. Evaluación de uso de espacio

En simultáneo a los muestreos focales, se realizaron muestreos de barrido con registros

instantáneos, donde se obtuvo el lugar de posición de los ejemplares en sus recintos

cada 30 minutos (Martin y Batenson, 1991). En base a estos datos, se midió el grado de

utilización del recinto, de acuerdo al cálculo de la versión modificada del índice “Spread

of Participation Index (SPI)”, que calcula el área en función de las zonas específicas a

las que tiene acceso el animal. El método modificado propuesto por Plowman (2003)

permite asignar zonas en función de recursos significativos desde el punto de vista de

los animales, es decir su relevancia biológica. Por lo tanto, el cálculo modificado del

SPI proporciona una evaluación más precisa del uso del espacio dentro de un recinto, en

un período de tiempo más amplio y en una gama más amplia de circunstancias. El SPI

se calcula como:

𝑆𝑃𝐼 = Σ 𝑓𝑜 − 𝑓𝑒| |
2 𝑁 − 𝑓𝑒 𝑚𝑖𝑛( )

Donde (Plowman, 2003; Brereton, 2020):

- Fo se refiere a la cantidad de veces que se observó un animal en una zona

determinada,

- Fe es la frecuencia esperada de observaciones en una zona, basada en el tamaño

de la zona y suponiendo un uso uniforme de todo el recinto,

- N es el número total de observaciones (en todas las zonas),

- Fe min es la frecuencia esperada de observaciones en la zona más pequeña.
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El valor del SPI puede ser entre 1 (donde el uso del recinto es muy desigual) y 0 (donde

el uso del recinto es uniforme) (Plowman, 2003; Brereton, 2020). Cualquier valor por

encima de 0 indica un grado variable de desigualdad. Para el cálculo del SPI se tuvieron

en cuenta las divisiones de los recintos en los que se encontraban. También se calculó la

diferencia entre el uso esperado y el observado, un subproducto del cálculo del SPI, que

indica cuáles fueron las zonas más o menos usadas (Plowman, 2003).
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4. Resultados

4.1. Entrevista

Consultado al personal, nos facilitaron el acceso a una ficha donde figuran algunos de

estos datos: fechas de vacunación, enfermedades y tratamientos. No figura en esta ficha

el tiempo que llevan los ejemplares en cautiverio, condiciones en las cuales llegaron a la

ECFA, la edad y ni los sexos. El manejo diario tampoco queda registrado en las fichas,

como por ejemplo el tipo de alimento que se le brinda, la forma, frecuencia de controles

veterinarios, etc. 

El personal de la ECFA entrevistado está compuesto por guardaparques, veterinarios y

otros responden que su último nivel de formación es la secundaria. Todos han hecho

algún curso de especialización, por ejemplo sobre: bienestar animal, cuidador de fauna

silvestre, manejo de flora y fauna, y cámaras trampa entre otros.

Respecto a los fines de cautiverio de estos ejemplares, los entrevistados responden que

los objetivos son de conservación y educación. Algunos difieren en sus respuestas

respecto al sexo de los ejemplares, no saben con exactitud si están castrados o no y no

están seguros de donde provienen.

Con relación a forma de alimentación (tipo de carne, frecuencia, hora y presentación del

alimento), los entrevistados dicen, y a su vez se pudo constatar durante los registros, que

los animales son alimentados por la mañana entre las 9 y las 10h. Sin embargo, en

cuanto al tipo de carne y la presentación, los entrevistados difieren en sus respuestas,

algunos dicen que son alimentados con carne de caballo todos los días y otros que el

origen de la carne varía entre pollo, pescado, vaca o caballo. En cuanto a la

presentación, unos dicen que siempre se ubica el alimento en el suelo sobre una piedra,

y otros que a veces se alternan entre el suelo o colgado de un árbol. 

En cuanto a la posible aplicación de enriquecimiento ambiental (EA) en los ejemplares,

el personal responde que a veces se capturan presas vivas de la especie Columba livia

con trampas en la ECFA. Las palomas son introducidas vivas dentro del recinto de los

gatos, y finalmente el resultado de este procedimiento fue catalogado como exitoso (ya

que el gato cazó y se comió la presa).

Respecto al historial de enfermedades y lesiones el personal difiere en sus respuestas,

algunos indican que sólo uno de los ejemplares presentó dermatitis y estrés (no
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especifica en base a qué indicadores), y otros indican que no han presentado

enfermedades hasta el momento. En relación a los antecedentes de comportamientos no

deseados, el personal indica que todos los ejemplares muestran aletargamiento,

ansiedad, “pacing” y cabeceo. Por otra parte, los entrevistados aseguran que las

evaluaciones médicas sólo se realizan en caso de que se observe (a simple vista) que los

ejemplares están enfermos, y mediante sujeciones físicas o químicas (bastón conductor

para enlazarlo, calderines y anestesia).

4.2. Elaboración de etograma

El total de horas de observación fue de 45h 40’, de las cuales: 22h 35’ corresponden al

muestreo ad libitum y 23h 5’ al registro focal.

4.2.1. Índice de cobertura

Durante el ad libitum se observaron un total de 20 pautas comportamentales para

Melánico, de las cuales 2 fueron vistas solo una vez: trasladar el alimento y bostezar.

Moteado 2 tuvo un total de 12 pautas comportamentales y no presentó pautas vistas solo

una vez. Moteado 3 presentó 14 pautas comportamentales en total, de las cuales 4

fueron vistas solo una vez: bostezar, estirar, saltar y reposar en el árbol. Los valores de

IC fueron: Moteado 2=1, Moteado 3=1 y Melánico=0,9 (Tabla 1).

Tabla 1. Índice de cobertura de los ejemplares.

Individuo Total de pautas en ad libitum Pautas vistas solo una vez I.C.

Moteado 2 12 0 1

Moteado 3 14 4 1

Melánico 20 2 0,9

4.2.2. Curva de saturación

Luego de 4 días de ad libitum se procedió a graficar la curva de saturación para cada

individuo, donde a excepción de Moteado 3, el resto de los gatos alcanzaron una

primera asíntota en solo dos días (Figuras 12).
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Figura 12. Curvas de saturación de Melánico, Moteado 2 y Moteado 3

4.2.3. Etograma comportamental

El etograma obtenido de L. geoffroyi en cautiverio consta de un total de 39 pautas

comportamentales, agrupadas en 9 categorías (Anexo 2). En todos los ejemplares se

observaron pautas comportamentales vistas por primera vez en el muestreo focal luego

del muestreo ad libitum (Tabla 2): en Melánico se observaron 6 pautas, en Moteado 2 11

pautas y en Moteado 3 12 pautas. En el etograma final, de las 39 pautas

comportamentales, Moteado 2 presentó 21 pautas, Moteado 3 y Melánico presentaron

27 pautas.
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Tabla 2. Comportamientos de cada ejemplar durante los registros ad libitum y focal.

AL=ad libitum, F=Focal y NO=no se observó

Unidad Moteado 2 Moteado 3 Melánico
Acicalarse AL AL AL
Arañar NO F NO
Beber NO NO NO
Bostezar AL AL AL
Buffar F NO NO
Caminar AL AL AL
Comer F F AL
Correr F NO NO
Crouch en el suelo F AL F
Crouch en la cama de paja NO NO F
Crouch sobre el árbol NO AL AL
Defecar NO F NO
Desperezarse F NO AL
Echado F F F
Echado en la cama NO NO F
Echado jadeando F NO NO
Estirar AL AL AL
Frotarse NO F F
Gruñir F NO NO
Observar AL NO AL
Olfatear NO NO AL
Orinar F F NO
Pacing AL AL AL
Perchar AL F AL
Rascarse NO F AL
Raspado de las patas traseras NO F AL
Reposar dentro del refugio NO NO AL
Reposar en el árbol AL AL AL
Reposar en la cama de paja NO NO F
Rociar NO AL AL
Saltar AL AL AL
Sentado en el árbol NO AL AL
Sentado en el suelo F NO AL
Sentado en la cama de paja NO NO F
Sisear F NO N
Trasladar el alimento NO F AL
Trepar AL AL AL
Trotar NO F NO
Vomeroler NO F NO
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4.3. Presupuesto temporal

El presupuesto temporal se graficó según la categoría funcional a la cual pertenece cada

pauta, considerando aquellas que tienen una duración en el tiempo (estados) (Figuras

13, 14 y 15).
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4.4. Frecuencia de eventos

La frecuencia de aparición de las pautas comportamentales se graficó según la categoría

funcional a la cual pertenece cada pauta considerando únicamente los eventos de

aparición (Figuras 16, 17 y 18).
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4.5. Evaluación del uso de espacio

En la evaluación del uso de espacio (Tabla 5), el valor de SPI para Moteado 2 tuvo un

valor de 0,325 y para Moteado 3 un valor de 0,430. Dado que el ejemplar Melánico

durante el estudio, fue trasladado a otro recinto con distinto amueblamiento, el cálculo

del SPI de los recintos anterior (Melánico A) y actual (Melánico B) fue por separado,

donde para el primero dio un SPI de 0,674 y para el segundo de 0,630.
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Tabla 5. Uso de zonas para cada individuo. N es la frecuencia observada en dicha zona,
D indica la diferencia entre la frecuencia esperada y la observada. Un valor negativo de
D indica menos uso del esperado y un valor positivo indica más uso del esperado.

Refugio Alimentación Árbol Suelo-Frente Suelo-Fondo SPI

Moteado
2

N D N D N D N D N D
0,325

9 2,5 0 -6,5 35 15,5 7 -12,5 14 1

Refugio Alimentación Árbol Suelo-Frente Suelo-Fondo

Moteado
3

N D N D N D N D N D
0,430

2 -4,6 0 -6,6 52 25,6 3 -10,2 9 -4,2

Refugio Alimentación
Estructura
hecha de
troncos

Suelo-Frente Suelo-Fondo

Melánico
A

N D N D N D N D N D
0,674

6 2,8 0 -3,2 23 16,6 1 -8,6 2 -7,6

Refugio Alimentación Árbol Suelo Cama

Melánico
B

N D N D N D N D N D
0,630

0 -3,3 0 -3,3 4 -5,9 7 -6,2 22 18,7

4.6. Inventario de cada recinto actual

Se confecciona una tabla con el inventario de cada recinto (amoblamiento, refugio,

cantidad de árboles, lugar para tomar agua, vegetación, estructuras de seguridad) (Tabla

6). El recinto actual de Melánico posee una estructura en altura sostenida por 4 apoyos,

hecha de tejido y paja (Fig. 19A). Todos los recintos poseen un refugio precario y

pequeño, en el cual su base está construida con madera, por dentro tiene paja y el techo

es de chapa (Fig. 19B). Como fuente de agua los recintos poseen un pequeño recipiente

con agua (Fig. 19C). Los recintos tienen suelo de tierra y están cerrados con un tejido de

alambre sin valla de seguridad por delante.
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Tabla 6. Amueblamiento de cada recinto. *Nota: BOH es la abreviatura inglesa para
"back-of-house" que es como se le llama al recinto interno.

Recinto de
Moteado 2

Recinto de
Moteado 3

Recinto anterior de
Melánico

Recinto actual de
Melánico

Un árbol 3 árboles grandes Estructura hecha de
troncos

3 árboles grandes

Suelo de tierra Suelo de tierra Suelo de tierra Suelo de tierra

Sin BOH* Sin BOH* Sin BOH* Sin BOH*

Algunas rocas Algunas rocas - -

Recipiente
pequeño con agua

Recipiente
pequeño con agua

Recipiente pequeño
con agua

Recipiente pequeño
con agua

Refugio de
madera y chapa

Refugio de madera
y chapa

Refugio de madera y
chapa

Refugio de madera
y chapa

4.7. Propuestas de diseños para el recinto externo

Se confeccionaron 3 diseños de recintos para los ejemplares de gatos monteses, los

cuales fueron clasificados en: ideal, intermedio y mínimo, de acuerdo a la complejidad

del diseño (cantidad de amueblamientos, forma y espacio del recinto, etc.). Todos los

diseños serán cerrados y techados con tejido de alambre, y llevarán una valla de
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seguridad por delante del tejido. El suelo de los recintos deberá estar cubierto por

vegetación. La ubicación de los recintos dentro de la ECFA deberá considerar la

ubicación del sol, de manera que les llegue una cantidad considerable de luz del sol

durante el día.

Se toma como ejemplo los diseños de recintos de varias especies de felinos que contiene

el sitio web Zoolex.com, de santuarios de felinos y se solicitó información a Florencia

Presa (Encargada del Área de Comportamiento Animal en el Ecoparque Interactivo de

la Ciudad de Buenos Aires) sobre los recintos de felinos que mantiene cautivo el

Ecoparque Interactivo de la Ciudad de Buenos Aires.

Para armar los diseños se tuvo en cuenta las siguientes estructuras:

- Monte nativo: con varias especies de árboles nativas y de distintas alturas,

pudiendo ser árboles ya adultos y/o que estén recién plantados.

- Plataformas en altura (Fig. 20): serán varias tarimas (alrededor de 4) que estarán

comunicadas entre sí a través de rampas, de manera que formen un circuito. Al

menos 2 de ellas deberán ser accesibles a través de una rampa, para que el gato

pueda acceder a ellas por la rampa o saltando.

- Lago o pileta (Fig. 21): la longitud deberá ser suficiente para que por lo menos

entren 3 gatos, de profundidad no uniforme (de distintas profundidades) y que

permita al animal nadar, sin embargo no es necesario que pueda sumergirse.

Parte de este debería empezar por debajo de los árboles del monte nativo, de

forma que los árboles den sombra a la estructura.

- Colocar una zona de sustratos variados (Fig. 22): la zona deberá contener un

espacio rocoso, otro de tierra y otro de arena.

- Al menos 3 oportunidades de escondite a nivel del suelo (Fig. 23): se pueden

colocar troncos huecos o crear estructuras con rocas que simulen cuevas

pequeñas.

- Zona reducida de vista para el público (Fig. 24): la estructura podría incluir

cartelería con información sobre la especie L. geoffroyi. También se sugiere que

la estructura tenga ventanas o agujeros para ver el recinto a través de estos, y que

no sea una vista completa sin una valla de seguridad por delante.
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- Estructura de descanso en altura (o hamaca): similar a la estructura que se

encontraba en el recinto actual de Melánico, pero confeccionada con mangueras

de bombero usadas, intercaladas a modo de hamaca (Fig. 25).

- Barreras visuales: el público solo podrá ver el ejemplar desde la zona de vista

para el público, el resto del tejido del recinto será tapado con algún tipo de

barrera visual como por ejemplo vegetación espesa.

- En las zonas vacías del recinto se pueden colocar estructuras sencillas como

troncos y otros en descomposición, y/o escondites.

- Varios árboles en la zona de sustratos variados, en las plataformas en altura y en

los escondites, de forma que los árboles den sombra a las estructuras.

- Varios lugares de ingesta de agua donde de la sombra.
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4.7.1. Diseño ideal

La forma del recinto será semicircular y considerando un área mayor a 20 m2 según las

recomendaciones vistas en la bibliografía (Mellen, 1997) (Fig. 26).
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4.7.2. Diseño intermedio

La forma del recinto será semicircular y considerando un área mínima de 20 m2 según

las recomendaciones vistas en la bibliografía (Mellen, 1997), se colocarán las siguientes

estructuras:

- Plataformas en altura.

- Al menos 3 oportunidades de escondite a nivel del suelo.

- Zona con diferentes sustratos.

- Monte nativo.

- Troncos y otros en descomposición.

- Zona de vista para el público.

- Hamaca.

- Barreras visuales

- Árboles en la zona de sustratos variados, en las plataformas en altura y donde se

encuentran los escondites.
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- Varios lugares de ingesta de agua donde de la sombra.

4.7.3. Diseño mínimo

La forma del recinto será semicircular y considerando un área mínima de 10 m2 según

las recomendaciones vistas en la bibliografía (Mellen, 1997) y es necesario que se

coloquen:

- Hamaca.

- Al menos 2 oportunidades de escondite a nivel del suelo.

- Monte nativo.

- Troncos y otros en descomposición.

- Zona de vista para el público.

- Barreras visuales

- Varios árboles en la zona de descanso y donde se encuentran los escondites.

- Varios lugares de ingesta de agua donde de la sombra.

4.8. Propuestas de diseño para el recinto interno

El Back-Of-House (BOH) será colocado detrás del recinto externo (Fig. 27 y 28), el

cual no podrá ser visto por el público y tendrá acceso para los cuidadores desde el

recinto externo a través de corredores y de forma directa por fuera. El diseño del BOH

deberá tener:

- Una zona (refugio): el ejemplar puede acceder en él cuando lo desee a través de

un pequeño corredor solo para él, y para los cuidadores el acceso será a través de

otros corredores. La zona será cerrada, con paredes, techo y suelo de hormigón,

pero el suelo tendrá una capa de bio-piso (piso biológico o sustrato blando)

como por ejemplo de astillas de corteza (Fig. 29). Tendrá bandeloras en la pared

y/o claraboyas en el techo de forma que entre luz natural, y tendrá calefacción

controlada por los cuidadores.

- Bretes (Fig. 30A): instalaciones con forma de jaula de tamaño pequeño, donde

los cuidadores pueden tener acceso cercano al animal a través de estas. Están

adyacentes a la zona refugio y a la estéril, y los animales podrán acceder a estos
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a través de una puerta metálica que será manejada por los cuidadores. Estarán

comunicados con corredores por donde circulará el personal.

- Una zona estéril: los cuidadores tendrán acceso a esta zona a través de los

corredores. Será techado, con suelo de baldosa y las paredes de material lavable.

La zona solo tendrá amoblamientos que pueden ser removibles. Tendrá

bandeloras en la pared y/o claraboyas en el techo de forma que entre luz natural,

con calefacción controlada por los cuidadores.

- Corredores (Fig. 30B). Para el personal serán abiertos y conectan a todas las

zonas mencionadas. Habrá un corredor que conecta el recinto externo con el

interno por el cual solo podrá acceder el animal.
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El mínimo requerimiento para el BOH es que tenga la zona de refugio y un brete, en

nuestra propuesta consideramos agregar la zona estéril con otro brete (ver

recomendaciones bibliográficas en apartado 5.4.2 discusión).

La zona de refugio, donde el animal puede acceder libremente tendrá las siguientes

estructuras:

- Una estructura con diferentes tipos de sustratos (arena, tierra y otra con

vegetación vertical) similar a la estructura que hay en el recinto interno de L.

geoffroyi del Ecoparque Interactivo de la Ciudad de Buenos Aires (Bs. As.) (Fig.

31A).

- Bateas con agua (Fig. 31B).

- Lugar de descanso: puede ser una estructura con forma de cueva y que incluya

calefacción, similar a la estructura que hay en el recinto interno de L. geoffroyi

del Ecoparque Interactivo de la Ciudad de Buenos Aires (Fig. 31C).

- Tarimas, troncos y/u otras estructuras en el suelo y en altura donde el gato pueda

trepar, saltar, arañar, etc. (Fig. 32).
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5. Discusión

5.1. Necesidades comportamentales

Los resultados del Índice de Cobertura (IC) para todos los ejemplares fueron

satisfactorios, y la única curva de saturación que no alcanzó la asíntota fue la de

Moteado 3. Aun así teniendo en cuenta los resultados del IC, el etograma se consideró

suficiente para comenzar con los registros focales. Comparando el etograma obtenido

con el de un estudio sobre ejemplares de L. pardalis en proceso de rehabilitación, donde

estos se encuentran en un recinto acorde a sus necesidades comportamentales y de

bienestar (con un programa enriquecimiento ambiental), se puede observar que

presentan más variedad de comportamientos, por ejemplo en las categorías de

alimentación e interacción con el ambiente (Rodríguez Castellanos, 2009). Además los

ejemplares de L. pardalis no presentan comportamientos estereotipados y en nuestro

estudio se registró “pacing” en los tres gatos observados (Rodríguez Castellanos, 2009).

Estos resultados se consideran indicadores de pobre bienestar en animales que se

encuentran bajo cuidado humano (Manteca y Salas, 2015b). 

En el registro de estados comportamentales se observan largos periodos de inactividad

en comparación con ejemplares de L. guttulus en vida libre (Spinzi, 2021), resultado

que también está presente en otros estudios de felinos pequeños en cautiverio (Resende,

2008; Resende et al., 2014). En el estudio de los ejemplares de L. pardalis en proceso de

rehabilitación, la duración de la categoría descanso tiene un valor significativamente

menor en todo los ejemplares (un promedio de 30%) (Rodríguez Castellanos, 2009), en

comparación con el promedio de 74% registrado en los ejemplares de nuestro estudio.

Sin embargo, hay que tener en cuenta que la mayoría de los registros fueron realizados

durante el día por limitaciones logísticas. Para realizar un estudio más completo del

comportamiento de estos ejemplares, se sugiere para próximos estudios, realizar

observaciones etológicas también durante la noche, ya que el gato montés puede poseer

un patrón de actividad nocturno-crepuscular y es muy probable que se puedan observar

comportamientos distintos a los que realiza durante el día (González y

Martínez-Lanfranco, 2010; Hunter, 2015). Cuando los ejemplares se encontraban

despiertos, la categoría comportamental estereotipia (“pacing”) ocupaba un tiempo

similar o mayor a los comportamientos de exploración, locomoción, mantenimiento,

etc. cuando no debería estar presente, por ser un comportamiento anormal. 
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Aquellas categorías comportamentales que son eventos también se estudiaron como

estados al identificarse la aparición de cada una. Los resultados de frecuencia y duración

de las categorías comportamentales nos demuestran la importancia de realizar ambas

mediciones. Por ejemplo, para el comportamiento estereotipado “pacing”, durante el día

6 de diciembre el ejemplar Moteado 2 presentó una frecuencia de aparición de 0,08

veces por minuto y una duración del 28% del tiempo total de observación. 

Una de las causas de la expresión del comportamiento “pacing” y su duración, puede ser

la restricción conductual debido al diseño de sus recintos, que conduce a una menor

diversidad de comportamientos y a un aumento en el tiempo que dedican los ejemplares

al comportamiento estereotipado (Mason y Turner, 1993; Rushen et al., 1993; Meehan

et al., 2004). 

Los comportamientos de la categoría Vocalización que mostró el ejemplar Moteado 2,

son consideradas agonísticas (Stanton et al., 2015) y fueron en respuesta a la presencia

de un ejemplar libre de la especie Nasua nasua que se acercó al recinto del gato montés

y que también realizó vocalizaciones. En otras oportunidades del muestreo, se ha visto

la presencia de varios ejemplares de esta especie alrededor de todos los recintos. Es

importante determinar sí estas situaciones representan un estresor que sobrepasa las

posibilidades del felino al no poder hacerle frente. Si bien las conductas agonísticas ante

la presencia de otros animales forman parte del acervo conductual de la especie, debería

tomarse en consideración la frecuencia y la duración de estos encuentros, y evaluarlos

en conjunto con otros indicadores de bienestar animal.

En los registros ad libitum y focales, se observa que los ejemplares realizaban “pacing”

en las zonas cercanas al enrejado. Este hecho es observado también en otros estudios

(Lyons et al., 1997; Mallapur y Chellam, 2002; Bashaw et al., 2007; Zambra, 2010),

donde felinos en cautiverio realizan con frecuencia comportamientos estereotipados en

la zona de borde de sus recintos. Los estudios señalan que el perímetro del recinto

puede representar un límite territorial para los ejemplares en cautiverio y además es una

fuente de varios estímulos, siendo entonces estímulo estresor para estos felinos.

Además, hay

que tener en cuenta que los recintos se encuentran próximos entre sí, de manera que los

ejemplares se pueden ver y oler y en vida libre son preferentemente solitarios (González

y Martínez-Lanfranco, 2010; Hunter, 2015). Lyons et. al. (1997) explican en su estudio

51



que la presencia de congéneres en recintos adyacentes puede ser causante de estrés para

grandes felinos. Si bien los ejemplares estudiados no son grandes felinos, puede tratarse

de una situación similar. Sin embargo los gatos domésticos son facultativamente

sociales y pueden vivir tanto en sociedad como en solitario, dependiendo de su entorno

(suficientes recursos en el ambiente) y crianza (Leyhausen, 1988; Bradshaw y

Cameron-Beaumont, 2000; Turner, 2014). Varias especies de felinos pequeños exhiben

una versión primitiva de la tendencia del gato doméstico a formar lazos sociales

interespecíficos (Cameron-Beaumont et al., 2002), además Bradshaw (2015) explica

que es posible que todos los félidos tengan la propensión a desarrollar un sistema social

cooperativo bajo algunas condiciones de selección. Moteado 3 se detecta realizando

“pacing” no solo en el enrejado, sino que también en una zona específica del mismo,

donde se observa que por fuera de éste existen fecas de otros animales que habitan en el

Monte Nativo de la ECFA. El olor de dichas fecas podría estar atrayendo al animal a

esas zonas, y al verse impedido de salir, realiza “pacing”.

También puede deberse a diferencias en la historia de vida, dado que se ha descrito que

es uno de los factores que influyen en la percepción de los estresores y moldean la

respuesta comportamental (Moberg y Mench, 2000).

En otros estudios realizados en las instituciones de Villa Dolores y en la Reserva de

Flora y Fauna Dr. Rodolfo Tálice sobre el bienestar de los animales en cautiverio

también se muestra que está en riesgo (Minteguiaga y Corte, 2006; Zambra Márquez,

2010; Ambrosio, 2012). Donde las instalaciones, el manejo y los protocolos

nutricionales de estas instituciones no son los adecuados, y los animales carecen de los

estímulos necesarios para favorecer la expresión de conductas normales. Estos trabajos

señalan que la variabilidad del comportamiento en todos los casos era baja y que

aparecían muchas conductas estereotipadas.

5.2. Evaluación y recomendaciones para el manejo animal

A pesar de que el personal tenga cursos de especialización en bienestar animal, ninguno

tiene un título académico en Biología, no son científicos de bienestar o expertos en

conducta, que junto con los veterinarios, son necesarios para asegurar un nivel alto de

bienestar a los animales cautivos (Mellor et al, 2015b). 

La única oportunidad de forrajeo que se les brinda es el cambio de ubicación del

alimento, pudiendo ser un factor estresante para los ejemplares (Morgan y Tromborg,
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2007). El gato montés posee un patrón de actividad mayoritariamente nocturno y una

dieta generalista versátil (González y Martínez-Lanfranco, 2010; Hunter, 2015). 

Nuestra recomendación es: adecuar el horario de alimentación al patrón de actividad de

la especie y asegurar que el tipo de alimento varíe. Además, se recomienda innovar la

distribución y presentación del alimento, para aumentar el tiempo dedicado a la

alimentación (“Contrafreeloading”), teniendo en cuenta cómo el animal obtiene su

comida en su entorno natural (Young, 2003; McGowan et al., 2010).

Otra recomendación, es implementar el EA dentro de un programa S.P.I.D.E.R. (por sus

siglas en inglés: establecimiento de objetivos, planificación, implementación,

documentación, evaluación y re-ajuste) y no realizarlos de forma azarosa, ya que

permite mejorar los resultados y cumplir con los objetivos del mismo (Mellen y

Sevenich Macphee, 2001; Alligood y Leighty, 2015; Bacon, 2018). El uso de presas

vivas como EA debe evaluarse considerando el bienestar de las presas y salud de las

mismas, para prevenir contagio de parásitos y/o enfermedades hacia los gatos (Mellor et

al., 2015c). Asimismo, varios estudios muestran un aumento en la diversidad de

comportamientos de los animales después de la aplicación de un EA o de la mejora del

hábitat (Van Metter et al., 2008; Yu et al., 2009; Antonenko et al., 2017). Por otro lado,

es importante que el personal con la tarea de implementar un EA posea conocimientos

avanzados en etología y bienestar animal, técnicas de EA, zoología y metodología

científica, entre otros (Rodríguez-Guerra y Guillén-Salazar, 2007c).

Aunque a simple vista los gatos parecen sanos, se recomienda que las evaluaciones

médicas se ajusten a las que se realizan por zoológicos acreditados, ya que facilitan la

detección temprana y aumenta la posibilidad de un tratamiento exitoso (Carpenter,

2010; Felid Taxonomic Advisory Group (TAG), 2022). Estas evaluaciones preventivas

en los zoológicos acreditados por la Asociación de Zoológicos y Acuarios (AZA),

incluyen observaciones y registro de datos diarios, control de peso de rutina, exámenes

físicos completos con cierta periodicidad, que incluyen análisis de sangre y heces,

exámenes dentales, suplementos dietéticos y vacunas (TAG, 2022).

Es recomendable entrenar a los animales para que puedan aceptar fácilmente los

procedimientos médicos (administración de inyecciones, extracción de sangre, etc.) y

así reducir el estrés (Szokalski et al., 2012; Giraldo y Suarez, 2015; Mellor et al.,

2015c), por ejemplo a través del entrenamiento de conductas que permitan realizar la

supervisión de las partes corporales del animal, el peso, inyecciones a mano, etc. (AZA
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Lion Species Survival Plan, 2012). El entrenamiento además proporciona un importante

enriquecimiento por medio de la estimulación mental y psicológica, que además

fomenta el vínculo entre el animal y su cuidador, ayudando a reducir los niveles de

estrés y agresión, y hacer más segura su manipulación (AZA Lion Species Survival

Plan, 2012). Al planificar este entrenamiento es importante considerar seriamente la

finalidad de los ejemplares. Cuando se trate de animales que forman parte de un

programa o proyecto que implica su alojamiento de manera transitoria, con fines de

reintroducción posterior, no es recomendable el entrenamiento, salvo que el mismo se

realice para recuperar la locomoción o estimular la musculación (por ejemplo, luego de

una rehabilitación) o la expresión de conductas que son esenciales para su supervivencia

en vida libre (por ejemplo, el comportamiento de caza), evitando que generen un

vínculo estrecho con el entrenador. En los casos en que el objetivo, sea que este

alineado o no con la conservación de la especie, en el alojamiento permanente, el

entrenamiento se vuelve indispensable para promover que los animales se comporten de

manera similar a aquellos de vida libre (Szokalski et al., 2012; Giraldo y Suarez, 2015;

Mellor et al., 2015c; Miller et al., 2020).

Es indispensable incorporar buenas prácticas al manejo diario de los ejemplares,

realizando entrenamientos y llevando adelante programas de EA adecuados, para

aumentar la diversidad de comportamientos típicos de la especie y así mejorar su

bienestar (Miller et al., 2020). 

Durante los registros se pudo observar que el personal entra a los recintos para

alimentar a los felinos, mientras que el animal también está dentro y se puede tener un

contacto directo con ellos, provocando ansiedad en los ejemplares y/o existiendo el

riesgo de ataque. El personal, además de considerar su propia seguridad, debe ser capaz

de hacer las tareas diarias sin interferir en el comportamiento natural de los animales,

para prevenir disturbios y asimismo evitar el condicionamiento que los conduce a

depender de la intervención humana (Rodríguez-Guerra y Guillén-Salazar, 2007c). Si

una de las funciones por las que están en cautiverio en la ECFA es la conservación, y la

intención es la reintroducción, debería evitarse especialmente este tipo de situaciones.

5.3. Evaluación de los recintos actuales

El SPI para los ejemplares Moteado 2 y 3 fue moderado mostrando que no usaron su

recinto de la manera más uniforme posible. El SPI para el ejemplar Melánico, en ambos
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recintos, tuvo los valores más cercanos a 1, pudiendo indicar un uso aún más desigual

(Plowman, 2003; Brereton, 2020). En el cálculo de la diferencia entre la frecuencia

esperada y la observada, se evidencia que todos los ejemplares se observaron más en la

zona de árboles de sus recintos, a excepción de Melánico donde en su actual recinto la

zona en el cual se observó más fue en la cama. Los gatos pequeños prefieren estar cerca

de la parte superior de su recinto (Mellen, 1997), y la única zona de los recintos que les

brinda esa oportunidad en estos ejemplares son los árboles. Sin embargo, en el recinto

actual de Melánico existen dos zonas en altura, la cama y los árboles, donde el ejemplar

se observa más en la primera, pudiendo resultar una estructura más cómoda para

descansar que las horquetas de los árboles. En este último ejemplar, el uso desigual de

los recintos puede requerir una mayor investigación, ya que el registro fue interrumpido

por el cambio de recinto del ejemplar.

En relación al tamaño de los recintos, varios trabajos mencionan la importancia del

mismo para el bienestar animal (Brent et al., 1991; Clarke et al., 1982). Sin embargo, al

no contar con planos y medidas exactas, esta variable no pudo ser considerada en la

evaluación del recinto. No obstante, se consideraron otras variables que hacen a la

complejidad ambiental, como tipo de sustrato y ambientación, y que ha sido reportado

que son tan importantes como el tamaño (Traylor-Holzer et al., 1985; Van Hooff, 1967;

Wilson, 1982).

Los gatos viven en recintos separados con forma de cúpula, de suelo de tierra (pero sin

vegetación a nivel del suelo), con algunos árboles altos con follaje y un refugio para

descansar y/o esconderse. Estos refugios son pequeños y no brindan buen aislamiento a

temperaturas extremas ni buena protección ante posibles inclemencias del clima.

Durante la mayor parte del día, los recintos están cubiertos por la sombra debido a los

árboles altos que los rodean. El diseño actual de los recintos presenta pocas

oportunidades de descanso y escondite, y además no tienen un BOH (Back-of-house),

por lo que su ambiente no les permite evitar situaciones estresantes ni controlar su

entorno (Seidensticker y Doherty, 1996; Morgan y Tromborg, 2007; Hancocks, 2010;

Mellor et al., 2015d). Los animales en cautividad están motivados a expresar

comportamientos típicos de su especie lo más similares a los que llevan a cabo en su

entorno natural (Jarvis et al., 2001; Mason et al., 2001; Sarrafchi y Blokhuis, 2013). En

los ejemplares de nuestro estudio, la casi nula complejidad y variabilidad de las

estructuras de sus recintos, impiden que puedan expresarlos.
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En cuanto a la seguridad, se observó que los visitantes pueden tener acceso directo al

alambrado del exhibidor y rodear los recintos, y además no presentan vallas de

seguridad. En consecuencia, los recintos no brindan seguridad al personal, ni a los

visitantes y además es un espacio donde los animales no se sienten seguros

(Rodríguez-Guerra y Guillén-Salazar, 2007c).

Varios estudios indican que los gatos domésticos prefieren beber agua corriente y no de

un recipiente (Wooding y Mills, 2007; Grant, 2010; Felty et al. 2018). En la ECFA se

observa que todos los recintos de los ejemplares, presentan una palangana de plástico

como fuente de agua que es cambiada diariamente, es recomendable cambiar la fuente

de agua por una que permita que fluya para motivar más su ingesta, y el agua esté fresca

y limpia.

5.4. Propuesta de diseños

Los diseños se basaron según las características del hábitat y dieta del gato montés, y

asimismo en el comportamiento social y espacial de los ejemplares en su entorno

natural. Se tuvo en cuenta el análisis de los resultados de los estudios etológicos y

también se consideraron directrices internacionales, equipando a los recintos con

variedad de oportunidades donde el animal pueda desarrollar comportamientos propios

de la especie.

Según Mellen (1997) los gatos pequeños prefieren áreas calientes localizadas, por lo

que es importante considerar que cualquiera de los diseños que se proponen, se ubiquen

en un lugar de la reserva donde les llegue una cantidad considerable de luz del sol

durante el día, lo contrario a lo que sucede en sus recintos actuales.

5.4.1. Recinto externo

En las propuestas de diseño de recinto externo se plantea implementar oportunidades de

escondites, de descanso y recreación. Esto llevaría a que en los ejemplares, se aumente

la posibilidad de elección y de control sobre el entorno, se reduzca el tiempo dedicado al

comportamiento estereotipado y aumenten los comportamientos propios de la especie

(Seidensticker y Doherty, 1996; Meehan et al., 2004; Hancocks, 2010; Mellor et al.,

2015d). Lo que se busca con los nuevos diseños de recinto es disminuir o eliminar la

conducta anormal “pacing” que según el análisis etológico, muestra una duración igual

o superior a las otras categorías comportamentales. Además se pudieron contabilizar el
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número, la duración y frecuencia de las pautas expresadas por cada animal, el cual nos

da una idea de su grado de bienestar. El aumentar la complejidad ambiental del encierro

permitirá el desarrollo de conductas normales para la especie relacionadas

específicamente con la actividad física, locomoción, movimiento, disminuyendo de esta

forma el tiempo en el que el animal está en quietud y realizando “pacing” (Mench,

1998; Hancocks, 2010; Mellor et al., 2015d). Proponemos 3 opciones de diseños de

recintos (ideal, intermedio y mínimo) de acuerdo a la complejidad y a la cantidad de

estructuras que presenta cada uno, con el interés de que se realice aquel que sea el más

adecuado para la ECFA. Se presenta el listado de las estructuras a colocar en los diseños

y como pueden ser usados por los ejemplares (escondite, descanso o recreación).

- Monte nativo: como lugar de escondite, descanso y/o recreación.

- Plataformas en altura: descanso y/o recreación.

- Lago o piscina: como área de recreación y/o alimentación.

- Zona de distintos sustratos: como área de descanso, recreación y/o alimentación.

- Oportunidades de escondite a nivel del suelo: como área de escondite, descanso

y/o alimentación.

- Hamaca: como lugar de descanso.

La limpieza de los recintos es importante para prevenir la transmisión de enfermedades

y cumplir con las expectativas del público de recintos visualmente limpios. Por lo que al

diseñar un recinto hay que considerar la facilidad de limpieza del mismo, además de

brindar beneficios para el animal (Kleiman et al., 1998; Agoramoorthy, 2004)

El tamaño mínimo recomendado del recinto se basa en dos categorías de peso de los

gatos, aquellos de menos de 10 kg y aquellos que oscilan entre 10-20 kg. El espacio

mínimo recomendado por gato es el siguiente:

<10 kg = 2 x 2 x 2.5 m por gato (l x a x h)

<20 kg = 4 x 2 x 2.5 m por gato (l x a x h)

El espacio en el piso debe aumentarse en un 50% por cada gato adicional (Mellen,

1997).

La presencia de visitantes puede ocasionar o no, un efecto sobre el comportamiento de

los animales alojados en los zoológicos, pudiendo ser un efecto positivo o negativo
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(Hosey, 2000; Salas y Manteca, 2017; Chiapero, 2018). El efecto puede ser provocado

por el ruido, movimientos, olores e incluso por la mera presencia de los visitantes sin

importar el número (Hosey, 2000; Salas y Manteca, 2017; Suárez et al., 2017). El efecto

puede depender de varios factores, como por ejemplo del patrón de actividad de la

especie, del temperamento o personalidad de cada animal y de sus experiencias previas

(Hosey, 2000; Margulis et al., 2003; Salas y Manteca, 2017; Chiapero, 2018). Un efecto

negativo puede desencadenar una respuesta de estrés en los animales y en consecuencia

puede afectar negativamente su bienestar (Salas y Manteca, 2017). En varias especies de

felinos, el efecto de los visitantes puede provocar un aumento en el tiempo de descanso,

reducción de comportamientos complejos (como juego y locomoción) y un aumento de

los comportamientos anormales (Quadros et al., 2014; Suárez et al., 2017). Los

comportamientos anormales pueden ser agresivos, de vigilancia o alerta y/o

estereotipados (Pastor-Nieto, 2004; Mallupur et al. 2005; Cooke y Schillaci, 2007;

Ramírez Chiriboga, 2009)

En este estudio no se tiene en cuenta el efecto de los visitantes sobre los ejemplares de

L. geoffroyi, ya que sus recintos actuales se encuentran fuera de la vista al público

actualmente. Sin embargo, el comportamiento estereotipado que expresan puede

deberse, junto a otras posibles causas que ya fueron explicadas en párrafos anteriores, a

las malas experiencias de cuando sus recintos estaban expuestos al público, ya que

carecen de barreras visuales y disponen de pocas oportunidades de escondite que

permita evitarlos (Pastor-Nieto, 2004; Mallupur et al. 2005; Ramírez Chiriboga, 2009;

Salas y Manteca, 2017). Debido a esto, es importante colocar varias oportunidades de

escondite en los 3 diseños de los recintos, tanto a nivel del suelo como en altura.

Además, los diseños deben incluir una zona reducida y fija de vista para el público

hacia el recinto, y se debe colocar vegetación espesa en el resto del tejido de los

recintos, de manera de que el animal tampoco vea al público. De esta forma, se podría

reducir el tiempo que le dedican los ejemplares al “pacing”, y así poder aumentar el

tiempo y la diversidad de otros comportamientos (Mason y Turner, 1993; Rushen et al.,

1993; Meehan et al., 2004). Como oportunidades de escondite a nivel del suelo se

recomienda colocar troncos huecos, árboles con cavidades o estructuras que simulen

cuevas pequeñas. Estos tipos de escondites son utilizados por sus contrapartes silvestres

(Johnson y Franklin, 1991). Además en su entorno natural, la vegetación densa puede

proporcionar seguridad al gato frente a posibles depredadores, por lo que en todos los
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diseños propuestos es necesario que el suelo tenga vegetación para que se sientan

seguros (Johnson y Franklin, 1991).

Los gatos necesitan que sus recintos les brinden acceso al menos al 75% de espacio

vertical (Mellen, 1997). Los ejemplares en su entorno natural muestran una preferencia

por áreas especialmente con altas densidades de árboles y/o arbustos (Johnson y

Franklin, 1991). Además, los gatos pequeños prefieren lugares en altura para estar cerca

de la parte superior de su recinto, donde pueden esconderse y/o mirar hacia fuera

(Mellen, 1997). Entonces se propone colocar en los diseños ideal e intermedio, árboles

de distintas especies nativas (monte nativo), plataformas en altura y una hamaca. En el

caso del diseño mínimo se colocará el monte nativo y una hamaca.

Es necesario colocar varios troncos y otros en descomposición, en todos los diseños de

los recintos ya que ayudan a estimular la actividad de arañar en los gatos pequeños

(Mellen, 1997).

Teniendo en cuenta que es una especie de amplia distribución que habita en múltiples

tipos de hábitats (Sanderson y Watson, 2011; Aprile, 2012; Hunter, 2015), se propone en

el diseño ideal o intermedio del recinto, colocar una zona que contenga varios tipos de

sustratos por separado (como arena, tierra y rocoso).

En la bibliografía se menciona que la especie es capaz de capturar sus presas a orillas

del agua y en aguas poco profundas (Hunter, 2015), que en su dieta ocasionalmente se

incluyen peces (Sunquist y Sunquist, 2002; González y Martínez-Lanfranco, 2010), y

que además ha habido reportes de ejemplares nadando (Johnson y Franklin, 1991;

Dumont et al., 2022). Si bien no existe referencias sobre el uso de piletas en recintos

para ejemplares de esta especie en cautiverio, dado a lo descrito en la bibliografía sobre

la conducta de nado en vida silvestre y considerando la importancia de brindar

oportunidades de elección y control sobre su ambiente a la fauna silvestre en cautiverio

(Kagan et al., 2015). Se recomienda introducir una estanque o pileta en el diseño ideal,

donde la profundidad no sea uniforme y que permita al animal nadar. Esto permitirá

incentivar en el ejemplar los comportamientos mencionados a través la implementación

de un EA, y también como uso de control térmico en caso de clima caluroso.

5.4.2. Recinto interno

El diseño del recinto interno o BOH puede incluir una zona de refugio, bretes y una

zona estéril. Es indispensable que independientemente del diseño que se elija realizar, se
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incluya un BOH para que el animal pueda retraerse del público y/o como resguardo ante

climas extremos, para poder realizar controles veterinarios, cuarentenas, y otras

actividades, como por ejemplo, entrenamiento (AZA Lion Species Survival Plan, 2012;

AZA Jaguar Species Survival Plan, 2016; Brando y Coe, 2022).

La zona del refugio puede ser utilizada por el animal en caso de, si así lo desea, pueda

retraerse del público, por lo que esta zona no será visible por el mismo (Mellor et al.,

2015d; Brando y Coe, 2022). Además, el animal debe poder experimentar los estímulos

visuales y espaciales típicos de los hábitats de sus contrapartes silvestres, sustituyendo

las características del hábitat natural de los animales a través de muebles fijos o

removibles (Brando y Coe, 2022). Las estructuras colocadas, deben agregar variedad y

diversidad al área, de forma que brinden a los ejemplares oportunidades para

esconderse, jugar, escalar, explorar, descanso, etc. igual que sucede en el recinto exterior

(Brando y Coe, 2022). Por lo tanto, la zona del refugio brindará varias tarimas en altura

y troncos, una estructura de descanso y otra que contenga sustratos variados que sea

similar al del recinto externo, pero ésta incluirá un área con vegetación de baja altura.

Los recintos deben emular las condiciones físicas del hábitat natural en el que se

distribuye la especie, para esto es importante que se utilicen sustratos naturales y

vegetación (Healy & Marples, 2000; Pitsko, 2003). Por lo tanto, el suelo del refugio

será de concreto con una capa de bio-piso o sustrato biológico, que además mejora

considerablemente el olor, la humedad del aire, la acústica y la estética del espacio

(Brando y Coe, 2022). Se recomienda que la capa sea humedecida ocasionalmente para

evitar polvo y deben controlarse para detectar enfermedades, esporas de hongos,

roedores o problemas de insectos (Brando y Coe, 2022).

Se debe tener en cuenta que la iluminación dentro del BOH sea similar a los espectros,

intensidad, distribución y al tiempo cambiante de la luz exterior natural (Brando y Coe,

2022). Para esto se pondrán claraboyas/banderolas en las zonas de refugio y estéril, para

que sean iluminadas por luz natural. Por otro lado, estas zonas deben brindar

temperaturas cómodas para los ejemplares, por lo que se instalará calefacción que será

controlada por los cuidadores (Brando y Coe, 2022).

Es indispensable colocar al menos un brete en el diseño del recinto interno. Los bretes

son útiles en procedimientos que generalmente requieren de anestesia, tales como

examinaciones de cerca, recolección de muestras biológicas o en inyección de

medicamentos (AZA Jaguar Species Survival Plan, 2016). Este tipo de construcción
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junto con el entrenamiento, evitaría el uso de sujeciones físicas o químicas en las

evaluaciones médicas, sin embargo es necesario entrenar con frecuencia a los animales

a entrar y salir de los bretes para prepararlos para su uso (AZA Jaguar Species Survival

Plan, 2016; AZA Lion Species Survival Plan, 2012).

La zona estéril podría ser un área de “turno” de aislamiento interior, utilizada por

ejemplares por períodos breves y en casos de por ejemplo, limpieza de otras zonas del

recinto, entrenamiento del ejemplar, exámenes médicos, cuarentena o para recuperar y

tratar en caso de enfermedad o lesiones (Brando y Coe, 2022). Las instalaciones que

sean destinadas en caso de que el animal se someta a procedimientos, tratamientos u

observaciones, deben ser diseñadas para este propósito o adaptadas para facilitar

intervenciones veterinarias y la realización de objetivos de bienestar (Mellor et al.,

2015b). Para estos casos, es recomendable que la zona sea estéril y de fácil limpieza, y

con amoblamientos removibles.
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6. Conclusiones

- Durante el tiempo de observación se registró un comportamiento estereotipado

que fue el 1° en duración, considerando las horas que los animales se

encontraban despiertos. Sumado a una baja diversidad de comportamientos

especie-específicos, ambos resultados podrían estar indicando un bienestar

animal comprometido de los ejemplares de L. geoffroyi alojados en la ECFA.

- El diseño actual de sus recintos carece de ambientación específica con casi nula

complejidad y variabilidad. Los refugios dentro de los recintos son pequeños y

no brindan buen aislamiento a temperaturas extremas ni protección ante las

inclemencias del tiempo, cuentan con pocas oportunidades de descanso y

escondite, no presentan un BOH y la seguridad que brinda el recinto no es buena

ni para los animales, ni para las personas.

- Se consiguieron confeccionar 3 diseños de recinto externo y 2 diseños de recinto

interno.

- Se recomienda mejorar el manejo de los ejemplares (la hora y forma de

alimentación, implementar programas de EA y entrenamientos, mejorar las

evaluaciones médicas) y asegurarse que todos los integrantes del personal a

cargo de estos ejemplares sepan sobre el manejo de los mismos.

Si se logran confeccionar los nuevos recintos junto con la implementación de las

propuestas de manejo sugeridas, sería adecuado realizar un nuevo estudio para evaluar

el impacto de estas modificaciones en el bienestar de los ejemplares.
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Anexo 1

Entrevista al personal técnico de la ECFA

¿Qué tarea(s) cumple dentro de la ECFA?

¿Qué nivel de formación tiene terminado (primaria, secundaria, UTU, universitario, posgrado)?

¿Ha hecho algún curso de especialización para su tarea? ¿Cuál? ¿Dónde? ¿De qué duración?

¿Tiene interés en hacer cursos de especialización?

Preguntas generales

1. ¿Con qué objetivo(s) se mantienen gatos monteses en cautiverio en la ECFA

(conservación, educación, exhibición)?

2. ¿De dónde provienen estos felinos? ¿Nacidos en cautiverio, en ECFA o no? ¿Traídos

por particulares u otros orígenes?

3. ¿Cuántos ejemplares de cada especie hay? Género y edad. Enteros o castrados. ¿Están

instalados en grupo o en solitario?

4. ¿Cuántos recintos con gatos monteses tienen la ECFA?

5. Frecuencia de atención veterinaria.

Preguntas específicas para cada ejemplar

1. Antecedentes de enfermedades y/o heridas de importancia.

2. Manejo diario:

A. Alimentación: tipo de carne y frecuencia y hora.

B. Presentación del alimento (colgada de algún árbol, en el piso, en trozos, entero).

C. Disponibilidad, calidad y presentación de agua.

D. Conoce técnicas de enriquecimiento ambiental, las ha aplicado en los gatos

monteses? Objetivos y resultados. Frecuencia.

3. Antecedentes de comportamientos no deseados (por ejemplo, estereotipias:

“pacing”, apatía, aletargamiento, lamerse excesivamente, cabeceo, etc.)

4. Antecedentes de convivencia o contacto social con otros animales.

5. Antecedentes de miedo o ansiedad (hacia los visitantes, el personal, otros ejemplares de

la misma especie), como por ejemplo ataques, escapes, agresiones, etc.
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Anexo 2

Tabla 6. Etograma comportamental para los ejemplares de L. geoffroyi resididos en la ECFA.

Categoría Unidad Símbolo Descripción de la unidad

INACTIVO De pie DP El animal está en posición erguida e
inmóvil, con los cuatro miembros
extendidos en el suelo sosteniendo el
cuerpo.

Crouch Cr El animal mantiene su lomo encorvado,
vientre y todas las miembros apoyadas
en una superficie, la cola puede estar
colgando y presentar movimientos
espasmódicos en la parte más distal.
Cabeza por encima de la cruz y con ojos
abiertos observando atentamente. 

Agachado Ag El animal se encuentra con los miembros
delanteros flexionados y traseros
erguidos, cabeza y cuello por debajo de
la cruz, ojos abiertos, posición de la cola
indistinta.

Crouch en el
suelo

CS El animal está en postura de Crouch
sobre el suelo.

Crouch en la
cama de paja

CC El animal está en la postura de Crouch
sobre la cama.

Crouch sobre
el árbol

CA El animal está en la postura de Crouch
sobre las ramas de un árbol.

Echado Ech El cuerpo del gato está en el suelo en
una posición horizontal de costado.

Echado en la
cama

El gato esta en la cama en postura de
Echado

Perchar Per El animal se encuentra sobre las ramas
de un árbol, con algunas o todas las
miembros colgando desde las ramas y
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cola colgando. Posición de la cabeza
indistinta y ojos indistintos.

Reposar Re El animal puede estar con los ojos
cerrados, abiertos o entrecerrados
(indistintos). Posición de la cabeza
apoyada en las ramas o colgando
(indistinta). La cola puede estar recogida
o colgando pudiendo presentar leves
movimientos en la parte más distal.
Puede estar en el árbol, en el suelo o
dentro del refugio.

Sentado Se El animal está en posición erguida, con
los miembros traseros flexionados y
apoyados sobre una superficie, mientras
que los miembros delanteros están
extendidos y rectos.

Reposar en el
árbol

RA El animal se encuentra con los ojos
indistintos, sobre el árbol. Con el vientre
y miembros apoyados en las ramas, cola
recogida o colgando pudiendo presentar
leves movimientos en la parte más distal.

Dentro del
refugio

RR El animal se encuentra en postura de
reposo o echado, con los ojos indistintos
dentro del refugio.

Reposar en la
cama de paja

RC El animal se encuentra en postura de
reposo sobre la cama.

Sentado en el
árbol

SA El animal se encuentra sentado sobre la
rama de un árbol.

Sentado en el
suelo

SS El animal se encuentra sentado en el
suelo.

Sentado en la
cama de paja

SC El animal se encuentra sentado en la
cama.

ALIMENTACIÓN Comer Com El animal ingiere comida (u otras
sustancias comestibles) masticando con
los dientes y tragando.
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Trasladar el
alimento

TA El animal toma el alimento con la boca y
mientras sostiene la comida, se desplaza
a otro lugar del encierro (por ejemplo,
dentro del refugio) y lo come.

Beber Be El gato ingiere agua lamiendo con la
lengua.

LOCOMOCIÓN Caminar Ca El animal se desplaza lentamente sobre
el suelo con movimientos coordinados
de las miembros anteriores y posteriores,
hacia adelante. Los miembros traseros se
posan sobre la huella de la delantera,
tanto del lado izquierdo como derecho.

Trepar Tre El animal asciende o desciende por un
árbol, objeto o estructura. El animal usa
sus garras para afianzarse sobre el
sustrato.

Saltar Sa El animal salta de un punto a otro, ya sea
vertical u horizontalmente.

Trotar Tro El animal se desplaza en un paso de dos
tiempos en el que las patas delanteras y
traseras opuestas se mueven hacia
adelante juntas, cubriendo largas
distancias a un ritmo constante. Más
rápido que caminar, pero más lento que
correr.

Correr Cor El animal se desplaza a un ritmo más
rápido que trotar, a un paso de tres
tiempos en el que un par de miembros en
diagonal avanzan y aterrizan juntos
mientras que los otros dos miembros
avanzan y aterrizan por separado.

ESTEREOTIPIA Pacing Pa El animal realiza una locomoción
repetitiva en un patrón fijo, como de ida
y vuelta a lo largo de la misma ruta. La
locomoción puede ser caminar, trotar y
correr. Puede incluir quedarse de pie
unos segundos observando y luego
seguir con la locomoción.
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MARCAR Rociar Ro El animal mientras está de pie con el
lomo encorvado y la cola levantada
verticalmente, el animal suelta un chorro
de orina hacia atrás contra una superficie
vertical. La cola puede temblar cuando
se descarga la orina.

Raspado de
las patas
traseras

RPT El gato raspa las patas traseras de forma
alternada contra el suelo en dirección
hacia atrás. Esta acción puede desplazar
tierra del sustrato. Puede ocurrir antes o
después de rociar, pero también puede
ocurrir solo.

Frotarse FC El gato refriega cualquier parte de la
cabeza contra algunas superficies, por
ejemplo, la cama o la reja del recinto.

Arañar Ar El gato arrastra las garras de los
miembros delanteros de forma alternada,
a lo largo de un objeto o superficie,
probablemente dejando marcas visuales.
Los trazos pueden ser alternos y variar
en velocidad.

FISIOLÓGICO Desperezarse Des El animal estando de pie, extiende sus
miembros delanteros mientras dobla el
lomo hacia abajo y/o hacia arriba, y
luego vuelve a su posición normal.

Estirar Es El animal mientras tiene el vientre
apoyado en una superficie, con los
miembros colgando flexiona los
músculos de uno o más miembros, junto
con los dedos, alargándolos hacia
adelante. Puede hacerlo primero uno y
después el otro o todos a la vez, y luego
los vuelve a la posición normal.

Bostezar Bo El animal abre la boca ampliamente
mientras inhala, luego cierra la boca
mientras exhala profundamente.

Orinar Or El gato suelta orina en el suelo mientras
los miembros traseros están flexionados
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y apoyados en el suelo, y los miembros
delanteros están extendidos y rectos.

Defecar Def El animal suelta heces en el suelo
mientras los miembros traseros están
flexionados y apoyados en el suelo, y los
miembros delanteros están extendidos y
rectos.

Echado
jadeando

EchJ El animal mientras está echado respira
por la boca de forma agitada, con la
lengua extendida hacia afuera de la
cavidad bucal.

MANTENIMIENTO Rascarse Ras El animal se rasca el cuerpo con las
garras de sus miembros traseros.

Acicalarse Aci El animal se limpia lamiendo o
masticando el pelaje de su cuerpo.
También puede incluir lamer un
miembro delantero y pasársela por la
cabeza. Puede hacerlo estando en
posición echado, sentado, reposando o
de pie.

Arañar Ar El gato arrastra las garras de los
miembros delanteros de forma alternada,
a lo largo de un objeto o superficie,
probablemente dejando marcas visuales.
Los trazos pueden ser alternos y variar
en velocidad.

EXPLORATORIA Olfatear Olf El animal mientras está agachado o de
pie inhala aire por la nariz cerca del
suelo o con la cabeza levantada por
encima de la cruz, puede estar oliendo el
aire o un objeto.

Observar Obs El animal observa un estímulo (o
modificador) específico. Puede subir los
miembros anteriores a una roca para
observar en altura.

Vomeroler Vom El animal en postura agachado, con la
cabeza por debajo de la cruz y con la
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nariz cerca del suelo, hace una mueca
facial, donde la boca está abierta, el
labio superior está elevado e inhala aire.
Esta unidad se produce después del
olfateo.

VOCALIZACIONES Sisear Sis El animal emite un silbido prolongado y
de baja intensidad producido por la
rápida expulsión de aire de la boca del
gato, generalmente durante la
exhalación.

Gruñir Gr El animal emite un ruido sordo, gutural y
grave que se produce mientras la boca
está cerrada.

Buffar Bu El animal hace una exhalación repentina,
corta y explosiva que produce una
explosión de ruido y, a menudo,
acompañado de un movimiento violento.
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